
 

 

Urge una política pública que empodere al agricultor familiar 
 

La realidad de la Agricultura Familiar (AF) en el país, fue analizada por la pasada reunión del GDR-

Ecuador, realizada en Quito, en días pasados. Se recomiendan buscar el fomento productivo y fortalecer 

la asociatividad, el capital y la cohesión social. 

 

La realidad de la Agricultura Familiar (AF) en el Ecuador es compleja y de una amplia diversidad, sin 
embargo la pobreza o el riesgo de caer en esta situación es uno de los denominadores comunes para los 
pequeños productores familiares. Por lo tanto, urgen políticas públicas específicas a esta forma de 
organización, tomando en cuenta su identidad cultural, sus  sistemas de producción,  las orientaciones de 
mercado, así como sus circunstancias individuales y territoriales. 
 
La más reciente reunión del Grupo de Diálogo Rural-Ecuador (GDR-Ecuador) reflexionó sobre la AF, 
partiendo por las definiciones de la FAO y el Ministerio de Agricultura, Ganadería, Acuacultura y Pesca 
(Magap), para llegar a una comprensión más específica de lo que esta actividad representa en el país y 
buscando alternativas que la vuelvan sustentable y eficiente. 
 
Según el Censo Nacional Agropecuario del año 2000, la tipología de los agricultores en el Ecuador,  
determina que los agricultores nómadas son el  0.01% del total de UPAs y 0.01% del total de la superficie. 
Mientras que los mini/micro fundistas son 31% # UPAs y 1% Superficie. 
Los agricultores familiares llegan al  27% de UPAs y  al 6.9% Superficie. Los pequeños y medianos 
productores, el 37.5 % # UPAs y 30.1% superficie). En tanto que los grandes propietarios poseen el 4.3% # 
UPAs y 48.8% superficie; la integraciones agroindustriales,  0.1% # UPAs y el 13.2% superficie). Y finalmente 
las inversiones de multinacionales, el 0% de  UPAs y 0% superficie.   

 
Ney Barrionuevo, secretario técnico del GDR-Ecuador, remarcó en cómo la situación de los agricultores 
familiares, los acerca a la pobreza rural y cómo esta realidad es estructural, “el 33% de los ecuatorianos son 
pobladores rurales y 4 de cada 10 son pobres. Al ritmo actual (0.3% anual) deberán pasar 145 años para 
erradicar la pobreza en el campo”. Indicó además que los subsidios dirigidos a este sector no han resuelto 
este problema de una  de manera sostenible, por lo que se vuelve necesario cambiar de políticas.  
 
Los asistentes coincidieron en que las políticas públicas que se dirijan a la AF deben fomentar los cambios 
en las relaciones de producción, procurar la comercialización en los diferentes rubros y territorios 
orientados a la inclusión y eficiencia productiva. Además centrarse en el fomento productivo y fortalecer la 
asociatividad, el capital y la cohesión social. 
 
Andrés Salvador, representante del banco estatal, BanEcuador coincide con esta visión. Se manifestó 
partidario de políticas públicas que se centren en los individuos, para “no continuar con la cultura del 
paternalismo, es importante el protagonismo y la corresponsabilidad del agricultor”, explicó. 
 
Mientras tanto, Héctor Ballesteros de Veco Andino se enfocó en la problemática de la producción de este 
sector y la desvinculación que existe entre las grandes empresas y las organizaciones de productores. Para 



 

 

él, se debe encontrar un modelo de negocio de los pequeños productores esté de acuerdo con su realidad y 
que al mismo tiempo empate con el modelo de negocio de las empresas. 
 
Mónica Mena de Agroarriba y Nicolás Pichazaca de Mushuk Yuyay expresaron la visión de los productores 
sobre este tema. Para Mena, es importante que se realice un estudio que arroje resultados actuales y 
profundos sobre la realidad de los pequeños agricultores. Mientras que Pichazaca se mostró partidario de 
una promoción del liderazgo, en los agroproductores, pero con lineamientos claros, ya que “las 
organizaciones campesinas a veces se involucran más en la política que en la agricultura”. 
 
Entre las reflexiones que se produjeron en este encuentro se estableció que la AF debe tener al ser humano 
como protagonista corresponsable,  no como un objeto pasivo sino como sujeto protagónico y para lograr 
este objetivo la acción de la política pública es fundamental, al dotar de las herramientas necesarias para 
conseguir ese empoderamiento de parte de los pequeños productores. 
 
 


